INSTITUTO NACIONAL DE FORMACIÓN DE PASTORAL DE JUVENTUD

CARDENAL EDUARDO FRANCISCO PIRONIO


EL ACOMPAÑAMIENTO: 

"Una experiencia de fe, un arte sapiencial,

una responsabilidad".

Adaptación del texto de Ana María Donato

· Aproximación a una definición

Nos dedicaremos especialmente al acompañamiento personal, sin desconocer la importancia del acompañamiento de procesos grupales y su necesidad fundamental en la PJ. Y desarrollaremos el acompañamiento en cuanto a la experiencia de fe o experiencia espiritual de toda persona, especialmente de los jóvenes. Acompañamiento en la experiencia espiritual que supone un acompañamiento en cuanto a la madurez humana y su importancia en cuanto a aspectos específicos de la psicología.

"El acompañamiento es una experiencia religiosa de encuentro, entre acompañado y acompañante, donde el acompañado -en este caso el/la joven- plantea lo que le está pasando, hoy, en su vida, para que juntos puedan reconocer: quién es, qué quiere y cuál es el camino que lo lleva a Cristo" (cfr. "El acompañamiento" de Alvaro González). Podemos decir que la óptica de este compartir entre acompañante y acompañado es prejuiciada, pues se comparte desde y en un Continente concreto: América Latina, con una problemática muy dolorosa y grave, cuya situación de despojo crece a pasos agigantados. En este contexto socio cultural, histórico ser acompañante no es únicamente "una vocación", sino "una responsabilidad histórica" por la que somos y seremos juzgados por los excluidos de la tierra.

Como "arte sapiencial" es un ministerio, un carisma. Carisma regalado por Dios a algunos. Es bueno preguntarnos "-¿por qué me dedico al acompañamiento?" y así, purificar las motivaciones que me impulsan a ello. Dios da a cada uno/a diferentes carismas para diferentes ministerios, a algunos/as el don de predicar, a otros/as el del alivio, a otros/as el de acompañar… y así es necesario que cada uno/a descubramos el carisma regalado por Dios para dedicarnos a ese ministerio con el cual se enriquece  la Iglesia.

· Identidad del/la acompañante:

1. Exige ser una persona de sólidas convicciones:

· todo varón, toda mujer es, fundamentalmente, bueno/a siempre

· todo varón, toda mujer está en proceso, en camino

· Dios trabaja siempre en el corazón del/la joven, directamente

2. Como acompañante soy un medio no un fin. Soy un medio pero, no el único.

3. El acompañamiento se da en un tiempo y en un espacio (coordenadas) con lo que esto implica de logros y conflictos de la realidad actual.

4. Como acompañante me tengo que preguntar si estoy llamado/a a este servicio y no, si lo hago por otras motivaciones (por ejemplo porque queda bien, porque me lo pidieron, porque hay necesidad, porque quiero probar, etc.)

· Objetivos:
Es un arte, el arte de las artes. Es ayudar a los/as hermanos/as a crecer en docilidad al Espíritu. Es el arte de reconocer los movimientos del Espíritu y de otros espíritus, distinguir entre Uno y otros, para aceptar la gracia de Dios que actúa en cada varón y mujer. Es una plataforma que tiene de arte y de ciencia para ayudar a la meta del cristianismo en el aquí y ahora. Pasa por la responsabilidad "de hacernos como Dios", es decir, no por la vía del poder -pecado original originante, sino por la vía del discipulado, siguiendo la enseñanza de Jesús: creciendo en compasión y en solidaridad. El objetivo principal de este arte-ciencia es el de ayudar a las personas, en este caso a los/as jóvenes, a tener un corazón compasivo y solidario como lo tiene el Padre.

En estos tiempos en que el mundo que nos rodea nos invade con la influencia nociva de los MCS, crece y se hace casi un requisito una línea  de formación alternativa como es el acompañamiento espiritual, que nos ayude en primer lugar, a captar la condición de heridos/as, débiles, y confundidos/as estructuralmente, en que vivimos, para luego poder remar contra la corriente y tomar nuestra propia posición siempre a favor del Evangelio.

El acompañamiento permite que las personas se levanten por sí mismas y descubran el propio camino que Dios traza para ellas. El acompañante colabora para que la persona descubra el obrar del Espíritu en sí misma. Espíritu que habita lo profundo de la persona y que está -en gran medida- encerrado por el pecado personal y estructural. Espíritu que no grita ni domina, sino que se expresa por insinuaciones, por mociones sutiles, "como brisa suave". Por eso el acompañamiento tiene que ver con el trabajo sobre la conciencia. Es una manera de concientización que siempre viene desde fuera, es la alteridad la que me convoca a ser yo mismo/a, más aún cuando esta alteridad es personal.

Otro objetivo del acompañamiento es que los/as jóvenes sean fieles a su vocación, al llamado. Llamado que tiene que ver con el proyecto de vida para cada uno/a, para ser felices y enriquecer a la Iglesia, Pueblo de Dios. Esta llamada es hecha por Alguien, que se descubre y manifiesta, especialmente en los empobrecidos de la tierra donde se escucha el clamor de Dios historizado. Mucho del trabajo del acompañante es ayudar a escuchar la voz del Dios que llama en las necesidades del mundo de hoy, en los acontecimientos históricos, en el propio corazón. El acompañante es suscitador y despertador para que se escuche la voz de Dios que habla en lo íntimo del corazón del/la joven, pero que nos llama, sobre todo, desde el dolor humano.

Otro objetivo, junto con ayudar a descubrir el llamado y Quien llama, es cómo se da ese llamado. Con qué fuerza llama Dios al/ la joven, con qué tipo de gracia, con cuál moción principal. Es el descubrimiento de lo que podemos llamar "vocación personal" (según Herbert Alphonso) o "consigna" (según Carlos R. Cabarrús). Es la fuerza del Señor que Él ya me da, el lugar por donde Él hace converger su gracia para irme ya impulsando y que está en oposición frontal con el mal. Es el rasgo de Jesús para mí, más mío, el rasgo de identificación de mi persona con la de Él.

· Características de este servicio: acompañar en el crecimiento en la fe "para que tengan vida y la tengan en abundancia"

1. el/la acompañante es testigo del camino del/la joven

2. invita a la vida

3. sabe discernir

4. sabe educar

5. sabe poner límites desde el amor

6. camina junto con el/la acompañado/a, diferenciando roles

7. necesita, a su vez, ser acompañado/a. Como acompañante es una persona "necesitada" de ayuda pues sola no puede andar por el camino del discipulado. Esto le pone, frente al camino del acompañado/a con una actitud de humildad, sencillez y aprendizaje. Lo sitúa de igual a igual, diferenciando roles.

· El encuentro personal en el proceso de acompañamiento: "Experiencia de fe en el encuentro humano, experiencia sanadora"

Una convicción de la que partimos es que nada reemplaza al encuentro personal en cuanto a experiencia humana que vehiculiza el amor y la gracia para derramarse en la otra persona y para ser recibida. Amor y gracia de Dios que siempre son sanadoras, salvadoras. Esta experiencia de sanación -salvación implica en sí misma una experiencia de socialización sin la cual la salvación no sería tal. Pues, no nos salvamos para nosotros/as mismos/as y mucho menos, solos/as. Queremos enfatizar la importancia del encuentro personal en todo proceso de acompañamiento en la madurez de la fe de los/as jóvenes. 

Algunas pistas para el encuentro…

· En el inicio del encuentro personal es necesario una buena ACOGIDA (o recibimiento) del/la joven que llega. El/ella se presenta y necesita ser recibido/a con cariño. Muchas veces, este momento de ACOGIDA tarda un tiempo, pues el/la que llega se va presentando en dos, tres o cuatro encuentros. También, suele suceder que llega a la entrevista y "estudia" al/la acompañante, para ver si podrá tenerle confianza, si se sentirá a gusto o no y esto le lleva un tiempo que hay que saber esperar y seguir acogiendo serenamente.

· En un segundo tiempo, hay que dejar que el/la acompañado/a se exprese lo más posible y todo lo que necesite sin interrumpirle. Respetar al máximo lo que dice. Sólo REFLEJARLE el hecho, el sentimiento, la unión que se da entre el hecho y el sentimiento. Así, el/la joven pasa de la autoexploración (es necesario animarlo/a con el reflejo para que se autoexplore). Seguimos reflejando y esto le va liberando su capacidad de autoexplorarse 

· Al tercer tiempo, lo llamamos PERSONALIZAR y es el momento clave de la ayuda. Sirve el ayudarlo/a a que se pregunte, por ejemplo: "-¿Por qué le das tanta importancia a esta persona? o ¿Te das cuenta que sos parte de esta situación?" Este tiempo requiere mucha delicadeza. Si el/la acompañante ha escuchado atentamente, si lo/a quiere y lo/a comprende, puede decirle algo de él/ella mismo/a y ahí se le hace al/la joven, la luz y se da la autocomprensión.

· En el cuarto tiempo, el/la que acompaña puede INICIAR, también con una pregunta: "-¿Qué haremos?" Puede proponerle posibilidades de cambio y el-la joven se compromete a una acción-compromiso.

Características:

1. Autenticidad

2. Aceptar al/la otro/a incondicionalmente

3. Empatía, entender lo que vive y transmitírselo

4. Ser natural, sin exceso de implicancia y sin desentenderse

5. Sensibilidad humana para el acercamiento personal.

El encuentro personal de acompañamiento es un acto de fe (no somos ni sociólogos/as ni psicólogos/as), tenemos la certeza de que Dios se comunica con el/la joven directamente.

· Logros:
1. Que el/la joven lleguen a descifrar la propia historia y su sentido a la luz de la fe para que puedan comprenderla como historia de salvación.

2. Que el/la joven acepte vivir con su sexualidad, cuerpo, su herencia genética, con sus raíces socio culturales, con las posibilidades y límites concretos

3. Que el/la joven acepte su realidad familiar, social, eclesial, laboral, etc.

4. Que esté disponible para servir en la Iglesia donde el Espíritu le sugiere.

· Dimensiones que en el acompañamiento no pueden faltar:

1. Relación con Dios

2. Oración personal y grupal

3. Relaciones interpersonales

4. Afectividad-sexualidad

5. Vida sacramental

6. Estudio, familia

7. Manejo del dinero

8. Manejo del tiempo

9. Lectura de fe de la historia personal

10. Capacidad de reconciliación, de celebrar la vida.

11. Formación en la conciencia crítica.

12. Formación de la conciencia, en los valores

· El acompañado: "un/a hijo/a, un/a caminante".
El/la joven es un/a hermano/a que busca ayuda para seguir a Dios más de cerca. Busca ser verdadero/a y libre delante de Dios y estar disponible a las mociones del Espíritu.

En estos tiempos, el ministerio del acompañamiento es, en mucho, cumplir el papel de un padre, de una madre con su hijo/a. El/la joven necesita ver en su acompañante a un padre que sabe escucharlo, acompañarlo, aconsejarlo y dejarlo en libertad para decidir confiando en él/ella. Necesita experimentar que lo/a va formando en los valores evangélicos. Necesita ver una madre que lo/a protege sin sobreprotegerlo, que lo/a valora, lo/a trata con ternura y le da vida.

     Condiciones a establecer:

· Ayudar al acompañado/a para que se aclare en las motivaciones que lo llevan a pedir ayuda. Necesita ir tomando conciencia de la veracidad de la respuesta a la siguiente pregunta: "¿qué busco?" para que se formule él/ella mismo/a y lo pueda decir a otro/a, cuál es su deseo más profundo. El/la joven tiene que ir haciendo una experiencia de profundidad (a lo cual no está acostumbrado/a) para desde allí hacer su camino de acompañamiento.

· Es necesario escucharlo/a desde su necesidad puntual y atenderlo/a en y desde ella, aunque el/la acompañante se dé cuenta de que hay algo más profundo que lo/a mueve y que no percibe. Responder a esa, y desde esa necesidad para, desde allí, ayudarlo/a a ahondar en sí mismo/a. Este es un ejercicio de mucha paciencia, de mucha fineza pues hay que ir esperando su ritmo y tiempo de conocimiento más a fondo  y que vaya expresándose desde allí. El/la acompañante le irá haciendo algunas preguntas para que se vaya aclarando.

· Es bueno que ambos/as preparen el encuentro o entrevista a partir de algunas preguntas orientadoras que se traen trabajadas y si se desea, por escrito. Por ejemplo:

¿Qué me preocupa actualmente?

¿Qué logros he tenido en este tiempo?

¿Qué deseo vivir?

¿Cuáles han sido las principales dificultades que he tenido?

· El/la acompañado/a necesita ir ganando confianza y se dispondrá a recibir lo que se le sugiere. Esto se nota en la postura, en la mirada, en los gestos, más que en la palabra.

· Necesidad de principios psicológicos:
1. Uno de los primeros pasos en el acompañamiento es ayudar a distinguir los campos de la persona: lo que pertenece propiamente al mundo de la psicología (en la mayoría de los casos, las heridas) y lo que pertenece al mundo de las mociones del Espíritu o engaños del mal. De ordinario, los/as jóvenes viven todo esto como en una nebulosa y por ello buscan el acompañamiento. En esta nebulosa intuyen una llamada al servicio y al seguimiento de Jesús.

2. Otro punto de convergencia psicológico-espiritual es el mundo de la marginación. El racismo hace sentir a los/as jóvenes inferiores al prototipo del varón y de la mujer. Ayudar a integrar esto es algo difícil, supone poder expresar el dolor de esa marginación, aprender a vivir con ello y luego poder acercarse a una lectura teológico-espiritual que en este caso es sumamente valiosa: Dios ha escogido lo débil, lo que aparentemente no vale para confundir a quien se cree centro de la creación. En este punto de la marginación ubicamos:

3. La consistencia de las voluntades: en estos tiempos nos vemos envueltos en una atmósfera de falta de compromiso generalizado. Parte del trabajo del acompañamiento consistirá en ayudar a resaltar la importancia de la voluntad -sin caer en el voluntarismo-, en ayudar a fortalecerla y en establecer algo que se podría llamar "pedagogía del compromiso", es decir, un camino para ir logrando ser cada vez más congruente con los desafíos de la vida diaria. Sólo si se es fiel en lo poco se es fiel en las grandes tareas por el Reino. Aquí el acompañante tiene que echar mano de algunas técnicas que ayuden a ejercitar la voluntad, a darle consistencia y a poder ir exigiendo que el/la acompañado/a vaya siendo fiel, al que primeramente es el "Superfiel" con nosotros/as. Para esto, nuestro marco de referencia es el pueblo pobre y excluido en su fidelísima lucha contra toda esperanza. Sólo vinculados/as a esa moción histórica, que es el pueblo pobre de Dios, en marcha, llegaremos al final. Si el/la acompañante no está estrechamente vinculado a esta realidad, poco soporte podrá ser para la juventud. Y esto, sin sacralizar al pueblo pobre, sino manteniendo una postura crítica como ante toda realidad.

Medio que pueden ayudar para ejercitar la voluntad: la oración diaria, el examen del día, la lectura orante de la Palabra de Dios, la frecuencia de los Sacramentos, el diálogo profundo en la entrevista personal, etc.

4. Marcada carga negativa sobre la moralidad sexual: otra vivencia compleja es que se suele experimentar la vida del espíritu con una marcada carga negativa sobre la moralidad sexual. Es lamentable que en la educación moral y religiosa se transmita un falso Dios preocupado única y "morbosamente" por la vida sexual. Eso más que experiencia cristiana es una experiencia de un trauma religioso-moral. De ahí que todo avance en la vida del espíritu tenga que desactivar una formación y unas vivencias traumáticas sobre la vida sexual, relacionadas muchas veces con una experiencia religiosa, ¡que no cristiana! Pareciera que la iniciación al sexo -sobre todo en años anteriores, se tenía que realizar de forma traumática y con el corolario de Dios por medio. Para poder echar a andar y ganar en libertad, no hay que lograr, entonces, espacios en la comprensión de todo eso. Sólo así se valorará en su justa medida el sexo y se le dará el lugar que tiene en la vida: por otra parte se comprenderá la importancia del único mandamiento del Señor, el del amor mutuo. Que no tiene que ver con las imágenes sexuales negativas.

5. Falsas imágenes de Dios: Más ligado a lo anterior está la experiencia de las falsas imágenes de Dios, como juez, como supervisor, como padre, sí, pero a la sombra del propio padre biológico, quien quizás ha causado el más grande trauma de la vida. Estos es más difícil de desmontar ya que las vivencias son relacionadas directamente con la idea de Dios. Todo ello va a suponer un proceso de superación y depuración de esas imágenes, a la par que se vaya experimentando la alteridad de Dios, que se deja sentir como padre, como madre, en lo íntimo de la oración.

6. Las autoimágenes en general muy deterioradas y que tienen incidencia espiritual cuando uno/a se contempla a sí mismo/a como alguien que no tiene importancia para Dios: no es "sujeto" frente a Él. De ahí que se deriven mecanismos de culpabilidad, o deseos de retribuir, de pagar o de ganarse la voluntad de Dios, haciendo cosas heroicas o sufriendo humillaciones con un tono insano de todo ello.

7. El problema de la libertad es otro punto crucial en el trabajo psicológico y espiritual: tememos usar la libertad. Creemos que si yo no hago exactamente lo que Dios me pide en discernimiento (no en el campo de las responsabilidades históricas), si no continúo por ejemplo, en la vocación, sino que quiero seguir otro camino de compromiso, creo que Dios me va a condenar. Es muy difícil experimentar que si Dios me hizo libre, no es un juego, Él respeta mi libertad, aunque no le guste todo lo que yo haga con ella. Este miedo a la libertad, frente a las inseguridades acrecentadas por el maquillaje "todopoderoso" de Dios, hace difícil vivir los procesos espirituales e implica un trabajo tanto por el lado psicológico como por el espiritual.

El acompañamiento no es una terapia psicológica. Cuando el/la joven lo necesitan es imprescindible que lo haga con un especialista honesto y capaz. En algunos casos, cuando el/la acompañante tiene habilidad y experiencia en este sentido, y reconoce sus límites, puede ayudar en la dimensión psicológica de la persona. Tiene que tener en cuenta que nunca debe entrar a hacer análisis profundos, sólo ayudar en algún tema y como complemento del acompañamiento espiritual.

Taller Acompañamiento.  Área jóvenes 
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